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INTRODUCCIÓN

En un sentido restrictivo, escribir sobre el deporte escolar es referirse a una
serie de campeonatos deportivos creados para el alumnado de los centros educa-
tivos que desee participar en competiciones extraescolares. Sin embargo, en un
sentido amplio, escribir sobre el deporte escolar también es escribir sobre la
escuela, la educación física, las personas implicadas y la sociedad en su conjunto,
tal y como veremos a lo largo de este artículo.

Actualmente el deporte es un fenómeno totalmente enraizado en la maraña
de nuestra vida cotidiana y difícil de eludir, incluso por aquellos que lo sufren
calladamente. No podemos considerarlo solamente como una actividad física,
puesto que también es una forma de comunicación masiva y un elemento de
identificación cultural y personal que tiene lugar dentro y fuera del terreno de-
portivo. A pesar de lo que pueda parecer a simple vista, el deporte, como fenó-
meno social y cultural, no es muy distinto de su entorno porque, tanto uno
como el otro, son creados por la interacción constante entre las personas y las
instituciones sociales implicadas. Es decir, el deporte es una práctica que se cons-
truye y reconstruye socialmente como producto de la interacción de los diferen-
tes agentes e instituciones sociales interesadas en cada momento de su proceso
histórico. Y precisamente esta característica, la de producto o construcción social,
es la que nos permite considerar el deporte como algo sujeto al cambio y la
transformación y no como algo fijo e inamovible.

Esta breve introducción viene a ser el punto de partida, la perspectiva a par-
tir de la cual construiré un marco de reflexión sobre el deporte escolar. Inicio
esta tarea con un análisis crítico dirigido a determinadas creencias e intereses
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para luego discutir sobre la posibilidad de construir un deporte escolar diferente
y acabar presentando una serie de propuestas y estrategias de acción.

ANÁLISIS CRÍTICO DEL DEPORTE ESCOLAR: CREENCIAS E INTERESES

Los beneficios del deporte escolar se han visto apoyados por muy diversas
justificaciones que han convertido a sus defensores en misioneros de un «bien
natural» fuera de toda sospecha política e ideológica, a juzgar por el apoyo tan
amplio e incuestionable que recibe el deporte del espectro social español.

Sin embargo, en este apartado trataré de problematizar sobre las justificacio-
nes que consideran el deporte como elemento educativo. Aunque algunas de es-
tas justificaciones ya han sido objeto de análisis críticos (ver Berthaud, 1978; Bar-
bero, 1992), en esta ocasión me centraré concretamente en las creencias que sos-
tienen la importancia de la competición para el desarrollo personal y social. Asi-
mismo, comentaré los intereses que contribuyen a mantener y promocionar el
deporte escolar con competiciones y campeonatos extraescolares.

Este tipo de organización deportiva arranca de los Juegos Escolares de la épo-
ca franquista y, después de tantos años, no resulta extraño que la competición
en las escuelas se vea como algo natural, como una actividad que produce exce-
lencia y que tiene relación con ciertos valores y creencias como, por ejemplo,
que la competición es necesaria para aprender a desenvolverse en la vida adulta
y para formar el carácter de los/as participantes o para aprender ciertas cualida-
des positivas de orden moral. Pero veamos qué ocurre con estas creencias que
giran alrededor de la competición y el deporte escolar.

Las creencias

La afirmación de que la práctica deportiva construye o forma el carácter, es
decir, que infunde las cualidades deseables de la disciplina, el coraje, el altruismo
y el sentido del juego limpio, entre otros, es una idea heredada de principios de
siglo e importada del ámbito anglosajón.

Sin embargo, las críticas a esta creencia son variadas y provenientes de
distintos campos. Así, por ejemplo, los psicólogos no sólo no encuentran nin-
gún apoyo empírico para tal afirmación sino que hallaron indicios de efectos
opuestos a la transmisión de valores deseables, como son los comportamientos
agresivos y el poco interés por recibir y dar apoyo a otras personas (Tutko y
Ogilvie, 1971; Silva, 1982; Klieber y Roberts, 1981; Dubois, 1986).

En esta misma línea, los sociólogos sugieren que la participación en el depor-
te puede debilitar ciertas actitudes sociales vinculadas al hecho de compartir,
cooperar y ayudar (Greendorfer, 1987; Coakley, 1990).
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La formación del carácter y el desarrollo de valores morales mediante la
práctica de los deportes también han sido cuestionados por los filósofos de la
educación. Destaca entre ellos Charles Baley (1975), que considera que las reglas
que gobiernan los juegos deportivos son reglas funcionales y no reglas morales.

Estas sugerencias indican que no está muy claro que la práctica deportiva in-
funda valores o cualidades morales deseables. Sparkes (1986) dice que, en el su-
puesto de que los/as participantes manifiesten ciertos rasgos deseables, no signi-
fica que la participación en el deporte cause esos rasgos. Este autor comenta que
probablemente el tener ya esos rasgos condujo a la boyante participación. Por
tanto, no debería confundirse relación con causación.

Como en cualquier actividad de la vida, el deporte puede transmitir valores
deseables o no deseables. La simple participación deportiva no puede considerar-
se como una educación moral. Otra cuestión muy distinta es considerar el de-
porte como un excelente contexto para que los/as participantes pongan en prác-
tica la moralidad en términos de un comportamiento responsable (Meakin, 1981
y 1982; Arnold, 1984 y 1991).

Los estudios de Bredemeier y colaboradores (por ejemplo, Bredemeier, 1985;
Bredemeier, 1987; Weiss y Bredemeier, 1986) sobre el desarrollo moral confir:
man que el deporte es un contexto único para las decisiones morales, pero que
en la mayoría de los casos las experiencias deportivas se asocian negativamente
con el razonamiento y el desarrollo moral. Solamente si el deporte se organiza
explícitamente para la promoción del desarrollo moral se encuentran relaciones
positivas (Bredemeier, Weiss, Shields y Shewchuk, 1986; Romance, Weiss y Boc-
koven, 1986). Luego, los valores morales no están en la simple práctica, sino en
el conjunto de relaciones interpersonales del contexto social del deporte .que,
como hemos dicho al principio, es inseparable de la implicación práctica.

Por otra parte, las cualidades que forman el carácter se han relacionado his-
tóricamente con una serie de atributos ligados a la masculinidad que indican
una larga historia de exclusión femenina del deporte. Esto ha llevado a pensar
que el deporte es una actividad masculina y masculinizante, perpetuando así for-
mas sexistas de valoración de las personas que se reproducen en la actualidad
(Sage, 1988; Coakley, 1990).

También se dice que la competición produce excelencia pero, como suele
ocurrir, esta creencia puede tener un efecto negativo en su proceso de búsqueda,
sobre todo con los niños y niñas. Así por ejemplo, la competición puede llevar a
un énfasis en la superioridad o el elitismo en lugar de conducir a una excelencia
en su sentido más absoluto. Recordemos que la competición se concibe como
una lucha consciente entre dos partes que culmina con el establecimiento de la
supremacía de una de ellas y, esta noción de lucha implica la conciencia de una
fuerza contraria donde el éxito depende del fracaso de los otros (Bailey, 1975;
Sparkes, 1986). A esto se le conoce como una situación de «suma-cero» porque la
existencia de un ganador se equilibra con la de un perdedor (Carron, 1980; Mi-
guel, 1983).
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Sin embargo, la búsqueda de la excelencia es una condición en la que el es-
fuerzo de un individuo se dirige a la consecución de un modelo o meta sin nin-
guna referencia particular al resultado de otros. Esto está íntimamente vinculado
a la idea de la mejora personal ante un reto y, aunque exista una forma de lu-
cha, se trata de una lucha personal. Esa búsqueda supone que el logro será inde-
pendiente de la conducta de cualquier otro participante. Por tanto, el logro se
establecerá en relación con criterios personales, surgidos de las expectativas pro-
cedentes de experiencias personales pasadas, y no con criterios prácticos proce-
dentes de la comparación con otras personas.

Los niños y niñas pueden participar en las actividades competitivas para satis-
facer algunas necesidades personales (por ejemplo, afiliación, estrés y excelencia),
pero el excesivo énfasis en la competición puede negar estas necesidades, llevan-
do a muchos de ellos o ellas el abandono en la participación deportiva (Sparkes
y Dickenson, 1985).

La victoria y el ganador por encima de todo suele convenirse en la única
meta de la competición. Esto puede llevar a producir una innecesaria, peligrosa
y excesiva especialización en un solo deporte o hasta incluso en una determina-
da posición o puesto dentro de un deporte. El énfasis en la victoria puede hacer-
nos olvidar la variedad de intereses y motivaciones con que se participa en el de-
porte escolar: unos equipos van a divertirse y participar y otros a conseguir el
campeonato; unos incluyen a todos los alumnos/as que quieran participar y
otros a los mejores y más desarrollados físicamente en esas edades; unos van a
jugar al deporte o deportes en que participan y otros a no dejar jugar para, apli-
cando defensas individuales, pressing e intimidación personal, ganar el partido o
la prueba por la máxima diferencia.

Por otra parte, los/as deportistas de alto nivel o de élite suelen proponerse
como modelos de excelencia y formación del carácter, cuando se ignora todo el
proceso que han seguido a costa, muchas veces, de un empobrecimiento perso-
nal (Sparkes, 1986; Greendorfer, 1987; Coakley, 1990; Segrave, 1993).

Además, esos papeles-modelo pueden tener una utilidad limitada porque
aquellos que empiezan a practicar un deporte, soñando con imitar a su héroe o
heroína particular, pueden verse desalentados al descubrir que no son los mejo-
res del colegio, y para tener éxito en la competición deben restringir seriamente
su participación en otras actividades. Por tanto, los éxitos de los deportistas de
élite no deben sustentar la implicación de la población en general, que participa-
rá en el deporte principalmente por diversión (Sparkes, 1986).

La competición deportiva también puede homogeneizar el lenguaje corporal
al exigir que se igualen las condiciones para todos (Barbero, 1992), es decir, que
se estandaricen las condiciones en las que se desarrolla la actividad. Incluso, para
algunos autores, esta circunstancia parece influir más en el desarrollo de perso-
nas conformistas que creativas (André, 1985; Coakley, 1990).
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Otra creencia muy extendida es aquella que considera la práctica deportiva
como una preparación para la vida. Mucha gente cree que la vida social es muy
competitiva y que sólo los fuertes y capaces sobreviven. Creen, incluso, que el
deporte es similar a la vida y que es un lugar de entrenamiento adecuado para
participar en la vida adulta. Sin embargo, los deportes de alta competición son
una pobre preparación para la vida adulta porque ésta se ha hecho más civiliza-
da y no hay necesidad de que la gente luche contra los elementos (Sage, 1980;
Sparkes, 1986).

La supuesta similitud entre la competitividad del deporte y la de la vida coti-
diana ha sido ampliamente discutida por Valentine (en Coakley, 1990), quien es-
tablece claras diferencias. Aunque en ambos casos la gente se enfrenta a retos,
se trata de retos diferentes. En la vida cotidiana, raras veces nos enfrentamos
directamente a nuestros oponentes, y raramente sabemos cuándo se ha elimina-
do el reto o si hemos, finalmente, conseguido la victoria. En cambio, en el
deporte, los oponentes se enfrentan directamente, no hay dudas sobre el mo-
mento en que finaliza el juego y quién ha conseguido la victoria. La vida de to-
dos los días es compleja, muy ambigua e incierta y difícil de comprender, mien-
tras que el deporte es simple, poco ambiguo e incierto y fácil de comprender.
Además, las acciones de la vida cotidiana poseen un componente moral real y
sus consecuencias son potencialmente muy serias, mientras que las acciones en
el deporte tienen un componente moral que normalmente se circunscribe a una
situación deportiva muy particular y sus consecuencias no van más allá del ámbi-
to deportivo. Como señalan Elias y Dunning (1992), la auténtica y única aporta-
ción del deporte, con respecto al carácter serio de la vida cotidiana, radica en la
combinación de placer y excitación que puede proporcionar esta experiencia.

Los intereses

Una visión crítica del deporte escolar no puede dejar de preguntarse qué in-
tereses existen para su promoción y mantenimiento, es decir, lo que hay detrás
del deporte escolar que explica su existencia.

Tradicionalmente, el deporte escolar ha servido de «cantera» para alimen-
tar el deporte de alta competición. Este interés seguía la lógica de «a mayor
número de practicantes más probabilidad de obtener grandes campeones» (De-
vís, 1992, 1994a), y ésta se apoyaba en un modelo de estructura piramidal cuya
amplia base la ocupaba la educación física y el vértice superior el deporte de
competición o de élite (Añó, 1982; Evans, 1990). De esta manera el sistema
educativo se convertía en la estructura ideal y más barata para reclutar a los
futuros campeones deportivos, puesto que recogía a la práctica totalidad de la
población infantil y a gran parte de la juvenil.

Sin embargo, con el desarrollo económico y social de nuestro país, y la apa-
rición de formas de captación y selección deportiva más rentables que la de
movilizar a una enorme masa escolar de participantes, el deporte escolar em-
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pieza a perder su función tradicional de reclutamiento para el deporte de alta
competición.

Las federaciones nacionales y autonómicas proporcionan la infraestructura
técnica y organizativa del deporte escolar, pero empieza a molestarles porque
no ven una clara repercusión en los resultados y en el reclutamiento de sus
equipos y selecciones senior. Su apoyo al deporte escolar parece ser obligado
por imperativo del Consejo Superior de Deportes (CSD) y Direcciones Genera-
les Autonómicas, organismos que tutelan el deporte escolar y del que la mayo-
ría de las federaciones reciben el presupuesto anual. Solamente los clubs loca-
les de los deportes minoritarios y de implantación escolar, como el balonmano
o el atletismo, se nutren en alguna medida del deporte escolar, pero con ello
únicamente consiguen apoyar y mantener los campeonatos de clubs en catego-
rías menores y no la finalidad última de conseguir deportistas senior de prime-
ra fila. En otros deportes de escasa o nula tradición escolar como los deportes
de lucha y los náuticos, y en aquellos que aún existiendo cierta tradicióh po-
seen una liga profesional fuerte, como el fútbol o el baloncesto, el deporte es-
colar hace tiempo que dejó de ser, o nunca fue, la cantera de sus deportistas,
ya que tienen su propia estructura de captación y selección.

En la actualidad, tal vez sean los padres y las madres quienes ejerzan una
enorme influencia para conseguir hijos/as campeones con la esperanza de lograr
algo que ellos/as no han podido alcanzar o de conseguir grandes dividendos
alentados por los éxitos millonarios de los deportistas que muestran los medios
de comunicación.

Otro de los intereses que mantienen el deporte escolar se encuentra en el ca-
rácter de mercancía o producto de transacción económica en que se ha converti-
do el deporte, hasta el punto de ver en los niños/as y jóvenes un grupo poten-
cial de clientes, ya sean practicantes, espectadores o consumidores de artículos y
estilos de vida deportivos. Incluso en el caso del deporte infantil de la sociedad
norteamericana está llegando a utilizarse a los niños/as como animadores públi-
cos (Sage, 1986).

Aunque la organización del deporte escolar en nuestro país no ha alcanzado
el nivel norteamericano, parece seguir los mismos patrones, los mismos símbo-
los y metáforas, propios de una sociedad capitalista desarrollada. Como apunta-
ba García Ferrando (1986), el deporte infantil y juvenil en España sigue un único
modelo, lo que él denomina «deporte de competición», es decir, el deporte pro-
fesional o de élite que se ha extendido a todas las esferas sociales incluida la
escuela. Este modelo también está afectando al llamado «deporte para todos»
porque, aunque pretenda ser un deporte más popular y recreativo, muy a menu-
do esconde los valores y actitudes propias del deporte profesional o de élite
(Kirk, 1990). En este sentido, tanto el deporte escolar como el deporte para todos
forman parte del mercado que aprovecha la industria deportiva, ya que el ocio,
el tiempo libre y la escuela se han convertido en espacios comerciales.
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En una sociedad de consumo como la nuestra, pocas cosas escapan a la co-
mercialización, y el deporte no es una excepción, como han demostrado diver-
sos autores marxistas (por ejemplo, Partisans, 1978; Brohm, 1982; Brohm,
1993). Sin embargo, no podemos adoptar una perspectiva determinista y acep-
tar que el deporte, y también el deporte escolar, están totalmente condiciona-
dos por las fuerzas económicas que dominan la sociedad porque entonces esta-
mos negando la capacidad de transformación y mejora del ser humano (Har-
greaves, 1982 y 1986).

De la misma forma, tampoco podemos admitir que el factor económico y el
comercial se presenten como criterios necesarios y/o suficientes para justificar la
existencia del deporte y del deporte escolar, sobre todo cuando se ha considera-
do que la competición deportiva es necesaria para el crecimiento económico y el
funcionamiento de la sociedad capitalista (por ejemplo, Pollard, 1988). Sería una
justificación peligrosa y carente de toda ética, porque según esta lógica podría-
mos acabar justificando y promocionando la existencia de las guerras, cuya in-
dustria mueve enormes cantidades de dinero y crea múltiples puestos de trabajo.
Desde mi punto de vista, debemos establecer estrategias y buscar caminos para
que el deporte, y el deporte escolar, no estén al servicio de los intereses del mer-
cado y la industria del deporte, sino al servicio de todos, especialmente de los y
las participantes.

Éste parece ser el punto en el que muchos pedagogos y amantes del deporte
situarían la relevancia del deporte escolar. Pero, ¿les interesa y necesitan el de-
porte escolar los niños y niñas?, ¿por qué y para qué?

A menudo se dice que los niños y niñas necesitan hacer deporte para satisfa-
cer y experimentar el movimiento y poder desarrollarse personal y socialmente.
Pero esto no significa que deban practicar deporte, porque existen otras activida-
des físicas que podrían satisfacer la necesidad de movimiento. Otras veces se ar-
gumenta que a los niños les interesa el deporte porque lo están pidiendo cons-
tantemente, aunque esto suele ser así en el caso de los chicos y no en el de las
chicas. En cualquier caso, lo que les interesa a los niños y niñas viene mediatiza-
do por el aprendizaje social y el proceso de socialización.

Todo esto nos indica que aquello que les interesa y necesitan los niños/as
es problemático. Por un lado, porque obedece, en gran parte, a lo que los
adultos consideramos necesario para los niños/as e interesante en su proceso
de socialización. Y, por otro, porque lo que consideramos los adultos necesario
y de interés depende de las lentes con que veamos el papel que debe jugar el
deporte en los niños/as, y esas lentes vienen mediatizadas por nuestras creen-
cias y valores.

Una cosa parece clara, y es que los niños/as nunca hubieran pensado y crea-
do un deporte escolar como el que han heredado de nosotros. Como señala
Ommo Grupe (1990), los niños/as están interesados en el juego, el movimiento y
la satisfacción de su curiosidad, y esto no significa que esas apetencias se consi-
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gan necesariamente con el deporte escolar y mucho menos con el que conoce-
rnos.

El deporte escolar que pueden necesitar y les puede interesar a los alum-
nos/as de nuestro sistema educativo está ligado a la experiencia, la emoción y
la satisfacción de ciertas necesidades personales, como la afiliación, la auto-
estima o el autoconocimiento (Elias y Dunning, 1992; Weiss, 1987; Arnold,
1979 y 1991). Pero, como señala Kirk (1990), también habría que sensibilizar al
alumnado de las injusticias, las desigualdades y la opresión que produce o
esconde el deporte, aunque para integrar todo ello habría que buscar y crear
un deporte escolar diferente.

CES POSIBLE UN DEPORTE ESCOLAR DIFERENTE?

No pretendo hablar de un deporte escolar imposible, sino de un deporte
escolar diferente que pueda llevarse a la práctica. Lo que ocurre es que aquello
que yo considero posible para otra persona es irrealizable. De nuevo volvemos a
estar mediatizados por nuestras creencias y valores. Sin embargo, en la actuali-
dad existen experiencias, estudios e investigaciones en el campo de la educación
física y el deporte que lo hacen posible. Con ello pretendo asegurarme que los
lectores/as no me considerarán un utópico o un idealista. Pero pasemos primero
a definir en líneas generales a qué deporte escolar me estoy refiriendo.

El deporte escolar lo veo como una «educación deportiva» dirigida al cambio
y transformación de las experiencias y estructuras del deporte. No lo entiendo
como un sustituto de la educación física, como lo han visto algunos (por ejem-
plo, Siedentop, 1990), sino como una prolongación de la misma, aunque de
carácter voluntario para el alumnado. Esta educación deportiva consistiría en ha-
cer del deporte un foro de práctica y discusión, donde el centro escolar fuera el
núcleo alrededor del cual se desarrollara todo un «proyecto cultural deportivo».
De esta manera, se aproxima el deporte escolar a los intereses de la institución
escolar, pudiendo incluirse en los proyectos o planes de centro que requiere la
actual reforma del sistema educativo.

El principal propósito sería el de favorecer que los/as escolares se convirtie-
ran en practicantes y espectadores críticos, apoyados en una educación estética,
moral y táctica, y todo ello en condiciones de igualdad para el alumnado. Esto
significa que no podemos quedarnos en un proyecto cultural compuesto por acti-
vidades y competiciones deportivas, charlas, concursos literarios y de fotografía y
fiestas de diversa índole, sino que todo ello se oriente al carácter problemático y
controvertido del deporte, tal y como tratamos de presentar en este artículo,
para desarrollar una conciencia crítica del deporte en el alumnado.

Esto requiere la complicidad y la acción conjunta de las personas individuales
y otros agentes e instituciones sociales. Por tanto, nos implica a todos nosotros
en un doble sentido, personalmente y como miembros de nuestros colectivos
profesionales. La clave está en querer participar en esa dirección de cambio o
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dejarse llevar por las fuerzas y los intereses que dominan el deporte. Es una
cuestión de voluntad «política» de cada uno de nosotros y nosotras y no sólo de
la Administración.

ESTRATEGIAS Y PROPUESTAS DE ACCIÓN

Antes de introducirme de lleno en este apartado quisiera realizar un par de
consideraciones. La primera consiste en señalar que las propuestas de acción no
son más que orientaciones generales, adaptables y modificables según los con-
textos concretos y las posibilidades particulares de cada centro. Y la segunda es-
triba en recordar que sólo hemos reparado en apuntar «a qué» deporte escolar
nos referimos y «para qué» lo queremos, es decir, a un deporte escolar diferente
dirigido a crear practicantes y espectadores críticos. Pero todavía queda por se-
ñalar «sobre qué» vamos a actuar para poder desarrollarlo y «cómo» lo vamos a
hacer. Éstos son precisamente los objetivos de este apartado y, para ello, he con-
siderado conveniente agrupar el conjunto de reflexiones y estrategias de acción
en dos grandes niveles de cambio: 1) el microcontexto o contexto social del pro-
ceso de competición deportiva, y 2) el macrocontexto o contexto social y cultural
más amplio.

El contexto social del proceso de competición deportiva o microcon texto

Si pretendemos abordar el cambio a este nivel considero necesario reflexio-
nar sobre la competición porque éste es un elemento característico e inevitable
del deporte. Según el sociológico jay Coakley (1990) la competición deportiva
puede conceptualizarse como: a) un proceso por el cual se mide el éxito; b) una•
estructura de recompensas, y c) unos motivos personales.

De la combinación de estas tres formas de entender la competición surgen
tres aproximaciones u orientaciones que coexisten, en mayor o menor grado, en
el deporte, dependiendo de cómo haya transcurrido el aprendizaje de los/as par-
ticipantes a lo largo de su proceso de socialización. Estas tres orientaciones son:
a) la competitiva, que se caracteriza por la tendencia a evaluar el éxito compa-
rando los logros entre las personas o grupos; b) la cooperativa, que se caracteriza
por la tendencia a compartir las recompensas con todas aquellas personas que
miden el éxito en base a los logros colectivos de un grupo que trabaja conjunta-
mente para conseguir una meta particular, y c) la individual, en la que el éxito
se mide en relación con las experiencias o logros anteriores de una misma per-
sona y no comparándolo con los logros de otras.

Desde mi punto de vista, esta manera de conceptualizar la competición de-
portiva enfatiza dos importantes aspectos: 1) que las orientaciones personales
(competitiva, cooperativa e individual) se aprenden a lo largo del proceso de so-
cialización de los/as participantes y se definen según el contexto social del proce-
so de competición deportiva, y 2) que actuando sobre ese contexto social pueden
enseñarse y/o facilitar el aprendizaje de alguna de esas orientaciones.
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El contexto social del proceso de competición está creado por la interacción
que, dentro de una determinada cultura, se produce entre los deportistas y sus
metas, por una parte, y las personas (familiares, compañeros, antrenador/a, etc.)
que les resultan significativas, por otra (ver Sheriff, 1990). A partir de ahí pode-
mos identificar algunos aspectos sobre los que actuar y que inciden en el contex-
to social del proceso de competición, entre los que destacamos:

a) la trascendencia social que, las personas que rodeamos a los/as estudian-
tes, concedemos a la victoria y el resultado en el deporte;

b) la competición como único y supuesto valor ligado a la participación de-
portiva, olvidando otros valores de carácter estético y táctico;

c) la rivalidad, competitividad y agresividad que puede surgir en el deporte
y que se oponen a ciertos valores morales, como la cooperación, la expe-
riencia positiva, el respeto o la igualdad, y

d) la utilización política, ideológica y económica que tiene el deporte en
nuestra sociedad.

La trascendencia social del deporte escolar es un aspecto contextual que sur-
ge al enfatizar la victoria y el resultado. Para disminuirla debemos, por una par-
te, cambiar aquellos aspectos copiados del deporte de alta competición y, por
otra, tomar muchas de las características del juego deportivo informal de los ni-
ños/as (Coakley, 1987).

Así, por ejemplo, una estrategia puede ser la de modificar los deportes para
no reproducir conductas y planteamientos de los deportes estándar. Para evitar
la especialización pueden ampliarse sus experiencias a diversos tipos de depor-
tes y establecer rotaciones por puestos o disciplinas dentro de un deporte de-
terminado. La ind-iferencia u omisión del tanteo y la victoria por parte del pro-
fesor/a, puede reducir la competitividad y la agresividad entre los/as partici-
pantes (Kamii, 1988; Devís, 1994a). Los deportes estándar podrían mantenerse
siempre que siguieran las estrategias anteriores porque se ampliaría la gama
de actividades y se respetarían ciertas necesidades individuales. También pode-
mos reducir las ligas y campeonatos a un ámbito más restringido, con la inten-
ción de restar importancia a los resultados y las clasificaciones, evitando la pu-
blicidad de los mismos en los medios !ocales de comunicación que bien podían
tratar temas de mayor calidad y profundidad cultural, como aspectos estéticos,
tácticos o morales, y no limitarse a comentar los resultados.

La modificación de los deportes y juegos deportivos sería fundamental en
edades más tempranas, alrededor de los doce años, y también para edades ma-
yores con los que se quiera incidir sobre la comprensión de principios tácticos
básicos (ver Morris y Stiehl, 1989; Devís y Peiró, 1992). En este sentido, las inter-
venciones del profesor/a, apoyadas en la conversación, la reflexión y el uso de
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preguntas pueden resultar una importante estrategia, tanto para abordar aspec-
tos de orden moral como de comprensión (Meakin, 1981; Elliott, 1990).

En mi estudio sobre los juegos deportivos modificados surgieron intervencio-
nes dirigidas a problemas de orden, funcionamiento y comprensión táctica, y to-
das ellas partían de algún indicio, problema o aspecto de la realidad concreta del
juego (Devís, 1994a). Esto no quiere decir que las intervenciones fueran constan-
tes, sino que se realizaron al percibirse como necesarias. Y, por supuesto, no se
trata de tomar la simple práctica como transmisora de valores educativos, sino
de abordar una «educación deportiva» de orden moral, estética y táctica a partir
del deporte y el trabajo explícito dirigido a estos fines.

Otros estudios proponen comentar después de la práctica si el juego has
sido justo, han participado todos/as, se han respetado los turnos o rotaciones y
si todos se han divertido. También proponen presentar dilemas morales en los
juegos deportivos relativos a la honradez de los participantes, la belleza del jue-
go y la imparcialidad. Incluso llevan los planteamientos anteriores a los juegos
creados por los propios jugadores/as (Weiss y Bredemeier, 1986; Romance,
Weiss y Brokoven, 1986). En otros trabajos se recogen estrategias dirigidas al
desarrollo de la responsabilidad personal y social como, por ejemplo, la charla,
el refuerzo, el seguimiento del profesor/a, la reflexión y el compartir experien-
cias (Hellison, 1985).

Para compensar la competición puede interesarnos cambiar de una actividad
deportiva a un juego cooperativo para que el alumnado exprimente actividades
que busquen un objetivo común para ambos equipos (ver Orlick, 1986 y 1990).
Esto puede resultar una estrategia interesante para discutir y reflexionar poste-
riormente sobre las diferencias entre actividades competitivas y cooperativas.
También pueden mezclarse los/as componentes de distintos equipos para relati-
vizar la oposición entre grupos y resaltar la importancia de la experiencia satis-
factoria de juego. Las actividades en la naturaleza también pueden proporcionar
otro contraste con las competitivas porque favorecen la cooperación y una ma-
yor conciencia personal ante el riesgo y la supervivencia en plena naturaleza
(Humberstone, 1986; Segrave y Hastad, 1984).

Dentro de este contexto, la igualdad en función del sexo es otro elemento
importante a tener en cuenta para un deporte escolar diferente. Mantener la vo-
luntariedad y la diversidad en la participación deportiva puede resultar útil para
evitar desigualdades de género, pero también puede crear deportes para chicos y
deportes para chicas (Vázquez y Álvarez, 1990).

La igualdad de género en la actividad física es un tema difícil que requiere
adoptar una perspectiva de proceso y cambio adaptada a contextos particulares
(Devís, 1994b). De la misma manera que la educación mixta no garantiza con la
coeducación, la igualdad en la práctica deportiva tampoco se garantiza con la
realización de equipos mixtos. Por tanto, además de presentar estrategias que
aseguren el espacio, el tiempo y atención a las alumnas para compensar la ba-
lanza en la participación deportiva, parece conveniente preguntarse cuándo mez-
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ciar al alumnado, en qué actividades y cómo utilizar el agrupamiento (Scraton,
1990; Thomas, 1991). Para tratar de responder algunas de estas cuestiones pre-
sentaré varias estrategias como, por ejemplo:

I. realizar juegos deportivos modificados de forma mixta antes de la pu-
bertad;

2. mantener la forma mixta de estos juegos en edades superiores e introdu-
cir deportes estándar evitando los de invasión, por diferencias en la socia-
lización (Devís, 1994a);

3. recurrir a la formación de equipos separados por sexo como remedio
temporal (Browne, 1990), y

4. dejar una puerta abierta a determinadas chicas que pudieran acceder en
condiciones de igualdad a equipos de chicos (Browne, 1990).

Pero el problema se complica cuando las diferencias de habilidad también
son grandes entre los chicos. En estas circunstancias podemos optar por incluir a
los menos hábiles y capaces físicamente y adaptar el juego de los más capaces,
aprovechando esta circunstancia para comentar y discutir problemas de igualdad
en el deporte (Griffin, 1989; Scraton, 1990). Los deportes individuales, como el
atletismo o la natación, muy marcados por diferencias físicas en edades de se-
cundaria, realizarían sus competiciones separados por sexo, aunque deberían po-
tenciarse los distintos tipos de relevos de forma mixta.

Otro de los aspectos sobre el que podemos actuar para incidir en el contexto
social del proceso de competición deportiva es abordar el carácter político, ideo-
lógico y económico del deporte en nuestra sociedad para favorecer la conciencia
crítica en el alumnado. Algunas de las estrategias orientadas a este respecto pue-
den tomar la práctica deportiva como punto de arranque para discutir algunos
sistemas de creéncias que desembocan en el mesomorfismo, el salutismo, el ha-
bilidosismo, el sexismo, el igualitarismo, el mercantilismo o la ideología del ren-
dimiento. Pueden abordarse temas macropolíticos, por ejemplo: el deporte como
religión civil, como el opio del pueblo (el «pan y circo» de los romanos) o la vio-
lencia en el deporte. También pueden tratarse otros de orden micropolítico,
como la decisión de crear una selección que participe en los campeonatos esco-
lares o un deporte escolar para el alumnado de todo un centro.

Algunas de estas cuestiones pueden acompañarse de lecturas o materiales crí-
ticos donde se recogen diversos temas para la discusión y la reflexión por medio
de ejemplos, narraciones, viñetas, preguntas y actividades dirigidas al desarrollo
de la tolerancia, la democracia y el respeto a las ideas de otras personas (Muro,
Sallent y Talavero, 1993). También pueden tratarse estos temas mediante char-
las, ciclos de conferencias y películas, mesas redondas, concursos de cómic y
cuentos, pero con la intención de recoger las contradicciones del mundo con-
temporáneo respecto al deporte y «dando voz» a personas con experiencias muy
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distintas en el mismo. Consistiría en oír, comentar y discutir las experiencias de
jóvenes que rechazan el deporte y de otros/as que lo «adoran»; de héroes o he-
roínas, deportistas locales y campeones/as retirados; de entrenadores/as que
educan y profesores/as que entrenan, y de académicos, científicos, periodistas,
padres, madres y profesorado.

El contexto social y cultural más amplio o macrocon texto

En este apartado trato de recoger las distintas propuestas y estrategias que
implican a las instituciones sociales que pueden influir en el desarrollo de un de.
porte escolar diferente. Entre ellas destaca el papel fundamental del centro esco-
lar en el desarrollo del proyecto cultural deportivo porque desde la perspectiva
de este artículo, el deporte escolar sólo tiene sentido si es coherente con los fi-
nes y propósitos que persiga la educación escolar.

Al entender el deporte escolar como una educación deportiva que prolonga
y completa a la educación física, el profesor o profesora de esta asignatura
debería jugar un papel promotor fundamental que buscara apoyos y participa-
ción del resto del profesorado. Aunque el profesor/a en solitario podría tomar
la iniciativa y comenzar con una primera aproximación, la colaboración de
otras personas parece necesaria para abordar un proyecto cultural deportivo
amplio y en sintonía con el Proyecto de Centro.

También puede contarse con el apoyo de la APA en la participación deporti-
va y en la organización del proyecto. Y una buena gestión podría atraerse el
apoyo y los recursos del municipio y la Diputación correspondiente con 14 inten-
ción de ofrecer y abrir el proyecto a la comunidad local. Por otra parte, los
medios de comunicación local y regional pueden resultar un importante aliado
en la extensión del proyecto más allá de las escuelas, al contribuir a crear un es-
tado de opinión social, bien sea haciéndose eco del mismo o tratando temas
controvertidos y problemáticos del deporte.

La Administración nacional o autonómica, de la que depende actualmente
el deporte escolar, podría patrocinar los proyectos deportivos de los centros
que lo reflejen en su Proyecto o Programación General de Centro. La infraes-
tructura técnica, en lugar de recaer en las federaciones, debería recaer en los
centros o asociación de centros escolares de ámbito local o comarcal. Esto pro-
vocaría un menor formalismo en el deporte que, junto a otras actuaciones de
tipo contextual, reduciría la trascendencia social de la competición, el resultado
y las clasificaciones. Las resistencias, tanto de las federaciones como de ciertos
sectores profesionales y de la Administración, provendrían de la pérdida de po-
der y control que puede suponerles un deporte escolar diferente y no de argu-
mentos sólidos que justificaran la continuidad de los actuales programas de de-
porte escolar.

Por otra parte, estas instituciones y los Colegios Profesionales poseen un
compromiso moral en el patrocinio y la promoción de estudios e investigacio-
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nes sobre el deporte escolar. Los pocos estudios existentes en nuestro país (por
ejemplo, García y Puig, 1986; Cruz et a/ 1987; García Ferrando, 1993; Cruz,
1994) exigen el aumento y proliferación de investigaciones para comprender
en profundidad las características y el significado del deporte escolar en nues-
tra sociedad, y no tener que recurrir a los estudios realizados en contextos so-
ciales y culturales distintos a los nuestros. Además, para aprender y mejorar el
deporte escolar se necesitan estudios que vayan más allá de una simple estadís-
tica de participantes y que incluyan los aspectos contextuales en sus diseños de
investigación. Asimismo, si queremos profundizar en el desarrollo de un depor-
te escolar de calidad debemos acompañar su puesta en marcha con estudios de
intervención y evaluación de muy diversa índole y realizados desde distintos
puntos de vista.

CONCLUSIONES

Naturalmente quedan muchas lagunas por cubrir en esta visión del deporte
escolar, pero éstas sólo pueden abordarse con la implicación y puesta en marcha
de iniciativas que hemos denominado como «diferentes». Son iniciativas que van
más allá de la participación o práctica deportiva y buscan un deporte escolar de
«calidad». Esto exige pensar en lo que significa la calidad y utilizar formas de in-
vestigación coherentes con ese significado para actuar en consecuencia.

Desde el punto de vista de este artículo, un deporte escolar de calidad debe
mostrarse de acuerdo con el papel de la escuela dentro de nuestra sociedad.
Debe ir más allá del discurso hueco y superficial que recurre a las creencias que
giran en torno al valor educativo de la competición y a otras palabras de moda.
Por esa razón abogamos por una educación deportiva que se apoya en un
«proyecto cultural deportivo» dirigido a fomentar practicantes y espectadores crí-
ticos y abierto a otras personas e instituciones. Para ello ofrecemos un conjunto
de propuestas y estrategias sobre un deporte escolar diferente con el deseo de
servir de hipótesis de trabajo a aquellas personas que les interese, bien para des-
arrollar algún proyecto o para investigarlo.
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